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RESUMEN

Esta es una reseña de la charla titulada “Arte rupestre chamánico de la cultura de La 
Aguada del Noroeste argentino”, que ofrecí el 22 de octubre de 2005 en la Univer-
sidad de Caldas de Manizales, Colombia, invitada por el Dr. Jorge Ronderos, en el 
marco de la Maestría Cultura y Droga para América Latina. Quise retomar aquí en 
particular uno de los temas más ilustrativos del arte de esta cultura: las imágenes de 
seres híbridos, antropozoomorfos, como representativos del fenómeno de simbiosis 
entre el hombre (chamán) y el felino (jaguar) tan característico del arte chamánico 
precolombino. En esa oportunidad hice una presentación general sobre mi tema de 
investigación para el CONICET (Consejo Nacional de Investigaciones Científicas 
y Tecnológicas) de la Argentina, que trata de la relación entre el arte rupestre de la 
cultura prehispánica de La Aguada del Noroeste argentino y las antiguas tradiciones 
chamánicas, ligadas especialmente al uso de una de las principales plantas sagra-
das psicoactivas de Sudamérica, la Anadenanthera colubrina var. cebil, comúnmente 
designada como cebil. El tema lo he desarrollado también en otras publicaciones, 
de modo que los lectores interesados encontrarán en ellas un tratamiento más am-
plio y en algunos casos, de aspectos más específicos (Llamazares 1999, 2000, 2003 

1Ana María Llamazares. Antropóloga (Universidad de Buenos Aires), Máster en Metodología de Investigación (Uni-
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– Boschín, Hedges y Llamazares 1999 – Hedges et al. 1998 – Llamazares et al. 1999 
- Arado et al. 2000).

Palabras clave: Aguada-Argentina, plantas psicoactivas, arte rupestre, chamán, jaguar.

ABSTRACT

SHAMANIC ART:  
THE SYMBIOSIS MAN-JAGUAR IN THE ARCHAEOLOGICAL

 ICONOGRAPHY OF LA AGUADA CULTURE, 
NORTHWEST ARGENTINA (400-1000 D.C.)

This is a review of the chat titled “Shamanic Rock Art of La Aguada culture in the 
Argentinean Northwest” that I offered on October 22nd 2005 at the Universidad 
de Caldas of Manizales, Colombia, invited by Dr. Jorge Ronderos, within the fra-
mework of the Master’s “Cultura y Droga” for Latin America. I wanted to retake one 
of the most illustrative topics in the art of this culture: the images of hybrid beings, 
anthropozoomorphic, as representative of the symbiosis phenomenon between man 
(shaman) and feline (jaguar) so characteristic of the Pre-Columbian Shamanic Art. 
In that opportunity I made a general presentation of my research topic for the CO-
NICET (National Council of Scientific and Technological Researches) of Argentina 
that deals with the relationship between the rock art of the Pre-Hispanic culture of La 
Aguada of the Argentinean Northwest and the ancient shamanic traditions, especia-
lly linked to the use of one of the main sacred psychoactive plants of South America, 
the Anadenanthera colubrina var. cebil, commonly designated as cebil. I have also 
developed the topic in other publications, so the interested readers will find in them 
a wider treatment and in some cases, on more specific aspects (Llamazares 1999, 
2000, 2003 – Boschín, Hedges and Llamazares 1999 – Hedges et. al. 1998 – Llama-
zares et al. 1999 – Arado et al. 2000).

Key words: Aguada-Argentina, psychoactive plants, rock art, shaman, jaguar. 

 I. EL NOROESTE ARGENTINO PREHISPÁNICO LA CULTURA DE LA AGUADA (400-1000 D.C.)

El Noroeste de la República Argentina es una región de gran riqueza ar-
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queológica. Su poblamiento originario se remonta 12.000 años atrás, y a lo 
largo de este extenso lapso, se desarrollaron diversos pueblos y culturas, desde 
cazadores y recolectores hasta agricultores, pastores, grandes artistas esculto-
res, alfareros, metalúrgicos y también guerreros.

La cultura de La Aguada, principal exponente del período agroalfarero Medio 
o de Integración regional del Noroeste argentino (Pérez Gollán 1992, 1994), 
representa un jalón sobresaliente en este proceso, no sólo por sus desarrollos 
sociales y económicos, sino fundamentalmente por sus expresiones artísticas. 
Este período, que se extiende aproximadamente entre el 400 y el 1000 des-
pués de Cristo, corresponde también al surgimiento de la complejidad cultural, 
expresada en el crecimiento económico y demográfico, la ampliación de los 
asentamientos aldeanos, la estratificación social y la concentración del poder 
político-religioso en una élite de jefes o caciques que probablemente se desem-
peñaban también como sacerdotes o chamanes.

Uno de los rasgos más destacados de esta cultura es el desarrollo de un com-
plejo ceremonialismo ritual que concitó la inversión de energías y recursos 
hacia el sostenimiento del vínculo con lo sagrado y sobrenatural. Esto se ma-
nifiesta en la presencia de dos tipos muy distintos de sitios ceremoniales, por 
un lado construcciones de grandes espacios públicos en los que se distribuyen 
plataformas, montículos y plazas abiertas, en medio de las extensas aldeas y 
campos de cultivo. Por otro, los abrigos rocosos apartados de las zonas domés-
ticas en los que realizaron rituales, seguramente más reducidos, que incluye-
ron la realización de pinturas rupestres.

El ceremonialismo de La Aguada se centró alrededor del culto y la mitología 
del jaguar, de lo que se ha denominado “complejo de transformación cha-
mánica” (González 1977, 1998) que implicaba la consubstanciación entre el 
hombre y el felino durante los estados de trance logrados mediante la incor-
poración de plantas psicoactivas, las danzas y la utilización de instrumentos 
percusivos. También incluyó entre sus rituales la práctica del sacrificio huma-
no –el cercenamiento y culto de las “cabezas trofeo” aparece como una re-
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presentación recurrente, además de corroborarse en los enterratorios de restos 
humanos– (Pérez Gollán et al. 1995).

En estrecha vinculación con este ceremonialismo de base chamánica se de-
sarrolló una rica iconografía simbólica desplegada en diversos materiales, al 
que me refiero con más detalle en el punto siguiente. 

La cultura de La Aguada se extendió por algunos de los principales valles 
occidentales de la región Noroeste de la Argentina, dando lugar a un mosaico 
muy variado de procesos regionales. Alberto Rex González, el arqueólogo 
que identificó y caracterizó más detalladamente esta cultura (González 1961-
64, 1977, 1998) ha discriminado tres grandes sectores: a) septentrional, al 
noroeste de la provincia de Catamarca; b) oriental, en el centro y sudeste de 
la misma provincia; y c) meridional, en las provincias de La Rioja y San Juan. 
Cada sector tiene rasgos locales distintivos, pero más allá de esas diferencias 
La Aguada presenta una unidad cultural característica, que se encuentra fun-
damentalmente en su lenguaje iconográfico.  

En el marco de las culturas andinas, La Aguada fue contemporánea y presenta 
interesantes correlaciones con la tradición Tiawanaco, del altiplano bolivia-
no, aunque ya ha dejado de considerarse linealmente como resultado de sus 
influencias. Se pueden rastrear elementos comunes desde los comienzos del 
Formativo en el Noroeste argentino (NOA) y se acepta actualmente una ma-
yor antigüedad para la filiación de Aguada con el complejo de ideas cosmo-
visionales alrededor del felino, el sacrificador y el uso chamánico de plantas 
sagradas, que se remontaría hasta los orígenes de Tiawanaco, en la tradición 
Pucara (Bouysse-Casagne 1988); y más allá, hasta Chavín a través de Pa-
racas. Sin embargo, cada vez es más claro también que la intensa dinámica 
interétnica que se desarrolló en el pasado en el Noroeste argentino dio como 
resultado procesos culturales mucho más complejos. En el caso de La Aguada 
se reconoce una amalgama de influencias andinas –el uso de los metales, la 
llama, los cultígenos, la cerámica elaborada, la tiradera y el panteón de deida-
des– y de la selva oriental –la pipa acodada, las ocarinas, las hachas y el uso 
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del cebil–, recreadas e integradas con desarrollos propios locales. 

II. LA SIMBIOSIS HOMBRE-JAGUAR EN EL ARTE DE LA AGUADA: 

UNA NOTABLE EXPRESIÓN DE ARTE CHAMÁNICO

Dentro de los grandes cambios que implicó el período de Integración en el proceso 
cultural prehispánico del NOA, uno de los más destacados sin duda fue el flore-
cimiento de un arte que reúne dos cualidades igualmente notables: junto con un 
alto perfeccionamiento técnico, una gran riqueza iconográfica de profundo simbo-
lismo. Sus diversas formas de expresión recorren desde la fina alfarería pintada, 
pulida y grabada, la metalurgia del bronce y el oro, la escultura en piedra hasta el 
arte rupestre, caracterizado por complejas pictografías. 

Más allá de las diferencias que imponen cada una de las materias y técnicas 
de realización, todas ellas comparten un lenguaje iconográfico común muy 
convencionalizado, de carácter figurativo-fantástico, en el que podemos en-
contrar con obsesiva recurrencia la representación del felino y lo humano, a 
través de formas compositivas que respetan los criterios de simetría y oposi-
ción típicamente andinos.
 
Gran parte de la iconografía de este período puede considerarse como arte 
chamánico o visionario, en tanto reúne algunos de los rasgos fundamentales 
que caracterizan este tipo de representaciones (Llamazares 2004). El arte de 
la cultura de La Aguada es profuso en imágenes de personajes antropomorfos, 
felinos, serpientes, aves, saurios, vampiros y una multiplicidad de figuras geomé-
tricas. Sus temas preferidos giran en torno a la trilogía humano-felino-serpiente, 
en múltiples combinaciones. Las figuras híbridas (humano-zoomorfas) describen 
seguramente el proceso de transformación del chamán en jaguar, o la simbiosis 
con sus animales tutelares. En otros casos, la figura humana con atributos felínicos 
y ofídicos, aparece con armas, hachas y cabezas colgando de sus brazos; lo cual 
puede interpretarse como una representación del culto a la “cabeza trofeo”.

Generalmente, la figura humana aparece representada de frente, con una mar-
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cada desproporción entre el tamaño del cuerpo y la cabeza, y esta última 
ataviada con máscaras y adornos con forma de rayos o apéndices diversos. El 
sobredimensionamiento y atavío de la cabeza es uno de los rasgos clásicos del 
arte chamánico y puede interpretarse como la representación de las fuentes 
sobrenaturales de ese tipo de poder, que se origina en los planos celestes y se 
asienta fundamentalmente en la cabeza, cuya protección y ornamento adquie-
ren especial importancia.

El felino es el otro tema central de la iconografía Aguada. Aparece amplia-
mente representado, tanto en la cerámica, en la metalurgia como en el arte 
rupestre (ver láminas 3, 4 y 5). Su significado es muy amplio y se relaciona 
directamente con la cosmovisión andina originaria y la concepción de la di-
vinidad, especialmente se lo ha asociado con la deidad solar principal: Vi-
racocha, Inti o el Punchao (Duviols 1976 - Pérez Gollán 1986 - González 
1992,1998). 

Pero también el felino constituye uno de los principales temas de la simbolo-
gía chamánica ligada a la tradición del uso del cebil (Llamazares y Friedlan-
der m.s.), siendo la figura del animal tutelar o guía por excelencia, y también 
la personificación de las fuerzas y poderes de la naturaleza, que se busca 
dominar. Muy elocuentes resultan de este significado las representaciones de 
felinos atados por el cuello, en claro signo de sujeción, y su expresión de fie-
reza, generalmente expresada en las fauces abiertas con los dientes expuestos 
y la lengua proyectada hacia fuera (ver lámina 3).

La danza del jaguar. Una escena única representativa del trance extático. Una hilera de hombres enmascarados, 
en cuclillas, con su sexo marcado y sonajas en sus manos, dos de ellos tocan un gran tambor. Por encima un gran 
jaguar cautivo, con una soga al cuello, de fauces abiertas y lengua proyectada hacia fuera. Arte rupestre de la cueva 
La Candelaria, Catamarca, (centro: foto y dibujo). izquierda: Dos felinos atados por el cuello. Cerámica Ambato 
negro pulida.
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En el arte Aguada el felino se representa en forma convencional, de perfil, con 
un solo ojo visible en su cabeza, por lo general girada hacia atrás y la cola 
enroscada sobre el lomo. El cuerpo alargado y rechoncho, moteado por las 
manchas clásicas del jaguar o jaguareté. En asociación con la figura humana 
aparece como animal tutelar, flanqueando al personaje a sus dos costados, 
generalmente sobre los hombros. Como doble o alter ego aparece ubicado en 
la espalda o sobre la cabeza de la figura antropomorfa (ver lámina 7). 

La consubstanciación entre lo humano y lo animal se expresa en La Aguada 
como la simbiosis entre el chamán y el jaguar. Este fenómeno, propio del 
trance chamánico, tiene algunas expresiones muy específicas en el arte. La 
más frecuente es la representación del personaje ataviado con atributos fe-
línicos –máscaras, fauces, garras, manchas en su cuerpo y demás objetos de 
poder– que tal vez ilustren alguna fase del proceso de transformación o inicia-
ción chamánica (ver lámina 6 y 8). Otras veces, la figura adquiere un carácter 
francamente híbrido y fantástico donde el reconocimiento de una forma fun-
damental –humana o animal– se hace difícil, y tal vez, podría corresponder a 
una fase avanzada del trance o al resultado final del proceso de metamorfosis. 
En muchos casos, las imágenes se hacen aún más complejas debido a un 
recurso representativo particular que es la prolongación de las extremidades 
con apéndices zoomorfos estilizados. Generalmente es la lengua o la cola del 
felino que se bifurca en nuevas cabezas o fauces, felínicas u ofídicas. Si bien 
los elementos que participan de la representación son claramente zoomorfos, 
el mecanismo de generación de las formas corresponde más a un fenómeno 
de tipo vegetal, por eso lo he denominado como “representaciones de creci-

El felino como alter ego o animal tutelar, suele flanquear al chamán, posado sobre sus hombros, su espalda o sobre 
su cabeza. Arte rupestre de La Tunita, Catamarca (arriba). Cerámica Hualfín (abajo).
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miento vegetal” (ver lámina 9). 

En otros casos la identificación entre lo humano y lo felínico está expresada 
a través de un recurso más abstracto, como es la utilización de la perspectiva 
lateral –propia de la “felinidad”, según la forma de representación convencio-
nal del arte Aguada–, en ciertas imágenes antropomorfas, cuyo cuerpo apare-
ce representado de frente –como corresponde a lo “humano”– y su rostro ya 
felinizado, con un solo ojo y girado hacia alguno de los lados (ver lámina 6).  

La metamorfosis chamánica. Imágenes híbridas que reúnen atributos humanos y felínicos en una composición 
fantástica. La prolongación de las extremidades de las que se proyectan cabezas, lenguas y fauces felínicas es uno 
de los rasgos característicos del arte chamánico.  Pictografía de la cueva La Candelaria, Catamarca, (izquierda). 
Decoración de cerámica Ambato negro pulida (derecha).

Simbiosis hombre-jaguar. Personajes antropomorfos con máscaras felínicas y serpientes que caen sobre sus espal-
das. Derecha: célebre imagen denominada “el danzarín”, con las orejas felínicas redondeadas. Arte rupestre del 
sitio La Tunita, Catamarca.
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Junto con el jaguar y la figura humana –que predominan numéricamente– 
aparecen otros elementos: serpientes, saurios o lagartijas, aves, vampiros y 
motivos geométricos en combinaciones recurrentes. Este conjunto temático 
constituye algo así como el léxico básico de la mitología y el arte andinos. 
La simbología de cada uno de estos temas nos remite a un lugar específico en 
el cosmos, que resulta en una estratificación de mundos superpuestos típica-
mente chamánica, en donde lo humano y lo geométrico –en tanto abstracción 
de lo humano–, operan como eje de conexión o axis mundi; mientras el fe-
lino y las aves se asocian con el mundo superior y los planos celestes, y las 
serpientes, saurios y batracios con el inframundo y los cursos de agua que 
se intercomunican. Esta particular concepción cosmogónica aparece meta-
fóricamente reflejada en la estructura de las imágenes (partición en mitades, 
tercios, cuartos y múltiplos, determinación de zonas superiores e inferiores, 
derechas e izquierdas, ejes de articulación) y la ubicación específica de los 
motivos simbólicos (Bovisio 1995 - Schwarz 1988).

El análisis de la estructuración y el uso del espacio de estas imágenes permite 
encontrar en ellas algunos temas característicos de la cosmovisión de esta 
cultura, que a su vez, tienen un correlato en la concepción chamánica. Nos 
referimos en particular a la representación de la dualidad, el desdoblamiento 
y las variadas maneras de división y oposición dual. La dualidad es una ca-
tegoría metafísica, un atributo sagrado que se transfiere a los individuos que 
encarnan en la Tierra los poderes divinos o sobrenaturales, como los sacerdo-
tes, jefes y chamanes. 

La cualidad dual está íntimamente ligada al uso de plantas sagradas de pro-
piedades psicoactivas y los demás rituales extáticos. El trance –recurso fun-
damental de toda práctica chamánica– es en esencia, una forma de desdo-
blamiento y reunificación de la conciencia (ver concepto de “consciencia 
dialógica” en Fericgla 2000). El sentido último de todas estas prácticas es 
asegurar la armonía cósmica y terrenal en particular, mediante la fluida in-
tercomunicación entre los planos divino, natural y humano. Al participar de 
esta condición de dualidad y desdoblamiento, el chamán adquiere su estatus 
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de “ser puente” entre lo humano, lo natural y lo divino; a la vez que legitima 
su poder terrenal a través de las capacidades que le permiten el acceso a las 
fuentes de poder sobrenatural. 

El arte reactualiza visiblemente la presencia de lo sagrado a través de las 
múltiples expresiones de la dualidad (como el uso constante y combinado de 
diversos tipos de simetrías y oposiciones duales, partición en mitades, jue-
go plástico figura-fondo, claro-oscuro y uso de bicromías, especialmente con 
colores complementarios). También lo hace a través de las representaciones 
directas o metafóricas de la luz, (rayos, haces lumínicos, brillo y luminosidad, 
color blanco), connotadas con el mismo significado de sacralidad, pues la luz 
es el fenómeno físico que posee a través de la posibilidad de su difracción, la 
misma capacidad para dividirse, desdoblarse y reunificarse (Llamazares 2005). 

Algunos de los recursos de representación del arte de La Aguada también nos 
remiten a la concepción chamánica, especialmente el uso de metáforas y me-
tonimias icónicas. La metáfora se relaciona con el pensamiento analógico. Me 
referí anteriormente a este procedimiento, en relación a la manera de represen-
tar la concepción estratificada del cosmos, por la vía de la utilización de temas 
o animales característicos de cada plano o lugar cosmológico. La metonimia 
por su parte, se relaciona con el pensamiento holístico, pues es la cualidad de 
ver el todo contenido en los atributos de cada una de las partes. En la iconogra-
fia de La Aguada abunda el uso de este recurso en relación al tema felínico y 
ofídico. Las manchas del jaguar, las fauces, el ojo lateral, o las garras aparecen 
muchas veces solas, formando figuras abstractas o combinadas con el tema 
antropomorfo. Lo mismo sucede con las escamas de la piel de la serpiente, ge-
neralmente esquematizadas como hileras de triángulos unidos por la base. En 
estos casos, estas partes destacadas del animal funcionan como significantes 
metonímicos de la figura completa (ver lámina 8).

Como todo lenguaje simbólico, el arte Aguada puede ser leído como un discur-
so icónico que se repliega sobre sí mismo en múltiples capas o niveles de sig-
nificación. Su condición sistémica, en tanto lenguaje de imágenes, permite un 
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abordaje semiótico, para reconstruir sus diversos planos discursivos. Mientras 
su condición estratificada articula varios niveles de significación, y requiere 
por tanto, de una estrategia metodológica interpretativa o hermenéutica, que 
permita ir develándolos uno a uno (Llamazares 2004 m.s.).

Uno de esos planos corresponde a la utilización de esta iconografía para la le-
gitimación sobrenatural del poder terrenal de los señores (Pérez Gollán 2000). 
El arte de Aguada alcanza un alto grado de perfeccionamiento técnico, de 
riqueza iconográfica y simbólica, pues adquiere un rol social específico, liga-
do al surgimiento de las nuevas formas socio-políticas y al despliegue de un 
complejo ceremonialismo de bases chamánicas muy antiguas. Por otra parte, 
en planos de significación más profundos, condensa con una notable síntesis 
de figuración y abstracción compositivas, los principios más esenciales de la 
cosmovisión andina, como la dualidad, la concepción estratificada del cosmos 
y la complementación de los opuestos, y de esta forma participa activamente 
en la reafirmación de la espiritualidad y la identidad sociocultural.

III. ARTE RUPESTRE Y PLANTAS SAGRADAS DE LA SIERRA DE ANCASTI,
     PROVINCIA DE CATAMARCA

El arte rupestre de la cultura de La Aguada se encuentra exclusivamente en 
sitios ubicados en la ladera oriental de la Sierra del Alto-Ancasti, en el su-
deste de la provincia de Catamarca (ver lámina 1). Esta zona está considera-

Simbiosis hombre-jaguar. Las manchas en el cuerpo cuatripartito del chamán y también los dientes enfrentados 
que decoran sus armas, operan como recursos metonímicos del felino.
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da como uno de los centros con arte 
rupestre más destacados del Noroeste 
argentino, por la gran concentración 
de sitios, la riqueza iconográfica de 
sus imágenes y el excelente estado 
de conservación de las pictografías, 
realizadas con una espesa pintura de 
color blanco-cremoso.

Desde 1990 se desarrollan en el área 
investigaciones sistemáticas que per-
mitieron documentar 27 sitios arqueo-
lógicos de los cuales 25 contienen 
arte rupestre (Llamazares 1993, 1999, 
2000). Los paralelismos estilísticos 
de algunas pictografías con la cerá-
mica y la metalurgia de la cultura de 
La Aguada (González 1961-64, 1977 
y 1998) permitieron una atribución 
cultural muy precisa del arte rupestre; 
que ha sido luego corroborada cronológicamente por una serie de fechados 
radiocarbónicos obtenidos directamente de las pinturas (Hedges et al.1998; 
Boschín, Hedges y Llamazares 1999). 

Uno de los sitios con arte rupestre más notables de la zona es la cueva de La 
Candelaria, también conocida como cueva de La Salamanca, ubicada en el 
departamento Ancasti, cerca del pueblo La Candelaria. Se trata de una cueva 
de grandes dimensiones que aloja sobre su techo y paredes rocosas una gran 
concentración de pictografías en color blanco amarillento. Los temas repre-
sentados nos remiten claramente a situaciones características del fenómeno 
chamánico. Entre ellas podemos mencionar la representación casi realista del 
trance extático a través de dos escenas de baile compuestas por hileras de hom-
bres enmascarados, en cuclillas, con su sexo marcado. La más célebre incluye 

Localización geográfica de los sitios con arte rupestre de 
la cultura de La Aguada. Sierra de Ancasti, sudeste de la 
provincia de Catamarca. Región Noroeste de Argentina



Arte Chamánico

Revista Cultura y Droga. No 11, 2006, págs 63 - 82

77

sobre su extremo izquierdo a dos personajes tocando un gran tambor y los de-
más portando sonajas en sus manos, de lo que podemos deducir la importancia 
de la vibración percusiva y el movimiento físico como elementos inductores 
del trance. Casi como un numen tutelar, preside la escena un gran jaguar cau-
tivo, con una soga al cuello, sus fauces abiertas y su lengua proyectada hacia 
afuera representando tal vez, la fiereza de su rugido. Por debajo, algunos hom-
bres guiando una bandada de suris (ñandúes) parecen acompañar la danza. Se 
trata de un caso único para el arte rupestre argentino (ver lámina 3).

En otros casos, las imágenes presentan el carácter fantástico de la imaginería 
visionaria, lo cual torna un poco difícil la comprensión, sobretodo cuando se 
combinan atributos humanos y animales, como en el caso de una gran zooan-
tropomorfa que parece representar el resultado de la metamorfosis o transfor-
mación del chamán (ver lámina 9).

El estilo de las representaciones es característico de la cultura de La Aguada. 
Los fechados radiocarbónicos han ubicado estas pinturas en una fase tardía 
del período de Integración, entre los años 700 y 1300 de la era cristiana (Bos-
chín, Hedges y Llamazares 1999). 

El análisis de la composición química de las pinturas mostró que tanto el ce-
bil como el cactus wachuma (Trichocereus terschekii) también psicoactivo, 
habían sido empleados en la preparación2. Tal vez esto tuvo un fin práctico, 
como otorgar coloración o adherencia, pero más probablemente, su inclusión 
en las mezclas pigmentarias obedeció a una función simbólica como es la de 
transferir a las imágenes rupestres el poder de los vegetales sagrados. De esta 
manera las pinturas también se imbuían de sentido y poderes sobrenaturales. 

2 Los primeros análisis que indicaron la presencia presumible de cactáceas se describen en Boschín, Hedges y 
Llamazares 1999. Los estudios un tanto desconcertantes que indicaron la presencia de cannabinol se informan en 
Llamazares, Arado, Laguens y Ferrari 1999 y Arado et al. 2000. Últimamente se ha confirmado en dos muestras 
de pictografías de la cueva La Candelaria la presencia de 5-MEO-DMT (5 metoxi-dimetiltriptamina), uno de los 
componentes principales del cebil. (Comunicación personal de la Dra. Marta Maier – Departamento de Química 
Orgánica de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires).
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La relación entre el arte rupestre de la Sierra de Ancasti y las antiguas tra-
diciones chamánicas no sólo se evidencia en la iconografía, sino que tam-
bién aparece especialmente reforzada por el emplazamiento geográfico de 
los sitios con pinturas, pues éstos se encuentran solamente entre los 800 y los 
400 metros sobre el nivel del mar, coincidentemente con la franja de bosque 
subtropical en el que crece naturalmente el árbol de cebil (Andenanthera co-
lubrina var. cebil), una de las especies más usadas como planta sagrada en 
tiempos precolombinos en el área andina. Se trata de una variedad austral de 
la Anadenanthera peregrina, conocida comúnmente como yopo entre los gru-
pos étnicos nordamazónicos, que contiene derivados triptamínicos similares 
(ver lámina 2). 

Plantas sagradas del Noroeste argentino. Árbol y vainas de cebil (Andenanthera colubrina var. Cebil); sus semillas 
tostadas y molidas se fumaban, (izquierda). Cactus wachuma (Trichocereus terschekii), (derecha).

La región corresponde desde el punto de vista fitogeográfico a un ecotono de 
transición entre los valles occidentales y las llanuras orientales, hábitat natural 



Arte Chamánico

Revista Cultura y Droga. No 11, 2006, págs 63 - 82

79

del cebil. Debido al poder psicoactivo de sus semillas, este árbol fue muy valo-
rado en la antigüedad. De sus semillas tostadas y molidas se obtenía un polvo 
que se fumaba junto con el tabaco, o se inhalaba directamente a las fosas nasa-
les y también, hasta tiempos hispánicos, se mezclaba con las bebidas rituales. 

Resulta sumamente relevante entonces, el entorno natural de los sitios con arte 
rupestre. Este es de trascendental importancia para valorar el rol que la zona 
de Ancasti y el Noroeste argentino en su conjunto, debieron haber jugado en 
el pasado. Dentro de la dinámica cultural que se basaba en el aprovechamien-
to de diversas franjas ecológicas tanto en sentido vertical como transversal, 
y la circulación e intercambio de bienes entre las diferentes zonas, Ancasti 
debió ser la puerta de acceso a las zonas bajas y la fuente natural de aprovi-
sionamiento de semillas de cebil, las que a través de las redes de caravanas se 
distribuirían por el resto del Noroeste, llegando incluso hasta el norte de Chile 
y el sur de Bolivia, donde se han documentado gran cantidad de implementos 
relacionados con el ritual inhalatorio o “complejo del rapé”, también de una 
riquísima iconografía (Torres 1987,1994). Esta característica del entorno na-
tural, sumada al hallazgo de componentes psicoactivos de origen vegetal en la 
mezcla de las pictografías rupestres, y a los rasgos iconográficos que hemos 
analizado, son fuertes indicadores de que estamos frente a expresiones plásti-
cas que pueden considerarse sin lugar a dudas, como arte chamánico.

BUENOS AIRES, DICIEMBRE 2005
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